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des), Subtipo b (cuello exvasado, aunque en nuestra pie-
za muy poco) de Bernabeu (1989: 31).

La otra pieza es un vaso de forma semiesférica, sin 
decoración y con un elemento de prehensión o asa de 
gran tamaño de la que sale un apéndice que facilita su 
uso. Se podría englobar en la Clase D, Grupo XVII (cu-
charones) de la tipología de Bernabeu (1989: 50). En su 
estudio los documenta en las fases IA1 y IA2.

Vista la información cerámica de la secuencias E1, y 
de la interface UE 94 de los encachados, no nos atreve-
mos a aventurar una clara adscripción de más allá de lo 
que podría ser un Neolítico I, caracterizado por frag-
mentos cerámicos lisos, y la perduración de piezas con 
decoración básicamente inciso/impresa y cordones, así 
como con peinadas, pero no alcanzando estas últimas 
aún porcentajes destacables. 

Por tanto, podríamos concluir que parece evidente 
la existencia en el Tossal de les Basses de un hábitat del 
Neolítico quizá encuadrable dentro del también llamado 
Neolítico IB de Bernabeu (1989:117), pero que está por 
documentar con mayor profundidad. Dentro de esa se-
cuencia, y por la ausencia total de cardiales, nos inclina-
ríamos a pensar en la subfase IB2 (Bernabeu, 1989: 115-

FIG. 11.

118), si bien también podría encuadrarse en el IC, pero 
en sus inicios. En las conclusiones  profundizaremos en 
tan interesante cuestión.

VI.3. La secuencia E2

Una posible segunda fase de ocupación del yaci-
miento podría iniciarse, precisamente y de manera im-
portante en el área de los encachados, en su secuencia E2, 
con 92 cubetas, sin que -por ahora- hallamos encontra-
do hábitat asociado. 

La fecha por C14 de una semilla de la UE 34, sitúa la 
cronología para este momento: Beta 232484: 6900-6660 
cal BP/4950-4720 cal BC. Esta fecha estaría, dentro de 
las dataciones de Cendres, entre el nivel H14 (4960-4600 
cal BC) y el Vc (4950-4360 cal BC) (BERNABEU y 
OROZCO,  1999), o lo que es lo mismo, a caballo entre 
los contextos epicardiales sensu lato y los postcardiales 
s.l. (Juan-Cabanilles y Marti, 2002), lo que viene a coin-
cidir, como seguidamente veremos, con el registro mate-
rial documentado.

Como hemos dicho más arriba, después del “hiato 
sedimentario” o Interface UE 94, en la zona de los en-
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cachados se construyó un nuevo nivel, su secuencia E2, 
que se caracteriza por la gran cantidad de estructuras ne-
gativas documentadas, de diámetros y profundidades di-
versas, que sólo en seis casos llegan a cortar una anterior 
para construir una nueva.

En esta fase, con un mayor registro, se mantiene, en 
cuanto al total de efectivos, 220 fragmentos, el porcenta-
je elevado de fragmentos cerámicos sin decorar que ha-
bíamos visto en la secuencia anterior (66%) frente a las 
decoradas (34%), que ahora aumentan en variedad de ti-
pos, siendo las peinadas (con un 87%) las que predomi-
nan, sobre un 13% de inciso/impresas.

En relación al NMI, que asciende a un total de 52, 
las no decoradas suben a 56% y las decoradas a 44%. 
De éstas, las peinadas serán el 77%, y las inciso/impre-
sas el 23%.

Con el predominio claro de las lisas, ahora práctica-
mente desaparecen del registro las decoraciones inciso/
impresas, documentándose solamente en el labio de una 
pieza que presenta incisiones verticales en su cara exte-
rior. Son ahora las peinadas, interior y exteriormente, las 

que adquieren el protagonismo. El peinado puede apare-
cer en la cara interior de algunas piezas asociadas a cor-
dones horizontales paralelos en la cara exterior. Son es-
tos cordones la siguiente decoración más numerosa que 
se documenta en esta secuencia, pudiendo ser horizon-
tales o verticales. Pueden ser meandriformes e ir tam-
bién asociados a digitaciones, como en el caso de la pieza 
completa de la Interface UE 94, o documentarse cordo-
nes horizontales bajo el borde y por encima de las asas. 
Algunas piezas, las menos, presentan decoración incisa. 
Destaca, por su excepcionalidad, y aunque no sea un tipo 
decorativo, la aparición en esta secuencia de un borde de 
gran vaso de paredes muy gruesas.

VI.4. La interface UE 12.

Cubriendo la secuencia E2, fue documentado un es-
trato sedimentario erosivo, que hemos llamado Interface 
UE 12. Establecemos esta subfase, por una serie de varia-
ciones sensibles que se producen en el registro cerámico. 
En cuanto al numero totales de efectivos, 135 fragmen-

FIG. 12.
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tos, de los cuales las no decoradas llegan al 74%, sien-
do las decoradas sólo el 26%. De entre estas últimas, el 
porcentaje de peinadas baja algo (64%) respecto a la se-
cuencia anterior, mientras que las inciso/impresas se si-
túan en el 36%.

Respecto al NMI que asciende a un total de 52, las 
no decoradas ascienden a 70%, frente a 30% decoradas, 
quedando repartido al 50% los porcentajes entre inciso/
impresas y peinadas. 

Resulta importante la presencia de inciso-acanala-
das, similares a la Cova Sant Martí (TORREGROSA et 
alii, 2004), Cova de la Serreta La Vella, etc.

Poco podemos apuntar de las cerámicas peinadas (que 
mantienen la hegemonía) y de las inciso/impresas (que 
por debajo de las peinadas, siguen siendo importantes).

Aunque no tenemos una fecha concreta para esta in-
terfase UE 12 de nuestro yacimiento, lo único que está 
claro es que cubre a la secuencia anterior que se fecha en 
4950-4720 cal BC, por lo que es evidente que es poste-
rior a ella. Se trata, eso sí, de un estrato erosivo, con ma-

terial homogéneo cercano al E2, aunque en muy escaso 
número.

El problema estriba en que no podemos saber cuán-
to tiempo después, más aún si tenemos en cuenta que la 
fase siguiente de ocupación, que tiene un claro referente 
en una nueva secuencia de encachados, como luego vere-
mos, no se produce hasta unos 500 años después (4330-
4240 cal BC).

VI.5. La secuencia E3

Por encima de la interfase 12 se documenta, a su vez, 
una tercera secuencia de los encachados (E3). Según el 
dato aportado por el hueso de acebuche, perteneciente a 
la UE 18, se fecharía este momento en 4330-4240 cal BC 
(Beta 228895: 5400 +/- 40 BP). Por lo tanto, existe una 
diferencia de unos 500 años aproximadamente entre esta 
secuencia y las dos anteriores en la zona de los encacha-
dos. Se tratan de 7 fosas, tres más agrupadas y otras cua-
tro más separadas. 

FIG. 13.
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El registro material cerámico en esta secuencia de los 
encachados disminuye proporcionalmente a la reducción 
en el número de estructuras de combustión construidas. 
El numero de efectivos totales ascienda a 10 fragmentos, 
el 80% de los mismos, no tienen decoración, frente a tan 
sólo un 20% que sí la tienen. Las cerámicas peinadas se 
reducen drásticamente al 50 %, tomando protagonismo 
–entre el poco registro con técnicas decorativas- los frag-
mentos con decoración en relieve (cordones, básicamen-
te), a veces asociado a impresiones. Efectivamente, las in-
ciso/impresas alcanzan el 50% de los fragmentos decora-
dos. Sin embargo, aún no aparecen en el registro las ce-
rámicas esgrafiadas que sí veremos en la siguiente fase, 
aunque no documentada ya en la zona 4/4B.

La diferencia cronológica respecto a la secuencia in-
mediatamente anterior de encachados, el reducido nú-
mero de estructuras de combustión que ahora se cons-
truyen y utilizan, y los porcentajes del registro cerámi-
co sensiblemente distintos a los momentos anteriores o 
posteriores, nos abren varios interrogantes. En cualquier 
caso, estamos en un momento final de uso de un espa-
cio. La representatividad de la cerámica está relaciona-
da con la escasa densidad de estructuras y actividad y/o 
desechos.

VII. CONCLUSIONES

A partir de los objetivos inicialmente expuestos y 
el método de trabajo seguido, hemos ido analizando el 
comportamiento del material cerámico en la zona de los 
encachados del sector 4/4B del Tossal de les Basses, sus 
estructuras, niveles arqueológicos y dataciones absolu-
tas. Sobre la base de dicho análisis, hemos establecido 
tanto la evolución como las secuencias crono-estratigrá-
ficas del mismo. Todo ello, eso sí, en relación sólo con 
el registro material cerámico, objeto de nuestro estudio.

Como quiera que dicha zona es parte de un asenta-
miento más amplio, es necesario enmarcar las secuencias 
documentadas en el Sector 4/4B en las fase cronológicas, 
que se han establecido para el yacimiento recientemente 
(Soler, 2013). Para una mayor comprensión se resumen 
en la tabla de la figura 15, al final de este artículo. 

Así, empezaríamos por decir que no se ha documen-
tado en la zona que nos ocupa elementos que pudiéra-
mos adscribir a la FASE TB I, hoy todavía con muy po-
cos restos constatados en el yacimiento.

Es para la Fase TB II, que se puede englobar más 
claramente en el NIC de la secuencia regional, cuando 

se constata la ocupación más importante del asentamien-
to y en donde aparece, entre otras cosas, el área de en-
cachados. Junto a ellos, las estructuras más importantes 
del asentamiento, es decir, aquellos elementos que arti-
culan el espacio y, muy probablemente, drenan el agua 
de lluvia reutilizándola (foso 2/5 y fosos 7 y 6, respecti-
vamente); los que dan cobijo a las personas y provocan 
las relaciones sociales (cabañas 1, 2, y cabañas 42 y 5); las 
que quizá tuvieron un carácter de protección o simbó-
licas (foso 9); las posibles zonas de irrigación y cultivo 
(foso 8 y pozos anexos); y, atendiendo a nuestros enca-
chados, las zonas de producción o cocción de productos 
más o menos especializadas.

Esta fase podríamos fijarla en pleno horizonte post-
cardial, o de las cerámicas peinadas (NIC). Los materia-
les cerámicos adscribibles a esta fase se caracterizaría por 
un desarrollo significativo de las “decoraciones” peina-
das y una notable disminución de las decoraciones im-
presas no cardiales así como de las propias del epicar-
dial que caracterizaban el Neolítico IB, que ahora ten-
derán a diluirse. 

Esta aparición de “decoraciones peinadas”, se do-
cumentan en lo que se presupone momentos finales del 
Neolítico IB y principios del IC, y se realizan sobre va-
sos de formas simples entre los que hallamos alguna re-
presentación de carenados. En estas piezas los elementos 
de aprensión son habitualmente lengüetas y mamelones, 
apareciendo muy escasamente asas, verticales y de sec-
ción circular generalmente.

Como hemos visto, los encachados, separados por 
distintas sub-fases e interfaces debido a episodios sedi-
mentarios interpuestos (E1, interface 94, E2, interface 12, 
E2) presentan una horquilla cronológica amplia. Carece-
mos de datación absoluta para la secuencia E1, no obs-
tante teniendo en cuenta que la más antigua que tene-
mos (para la secuencia E2 de los encachados) es del 4950-
4720 cal BC / 6900-6660 cal BP (Beta 232484: 5950+/-
50 BP), podría pensarse en que el nivel más antiguo de 
los encachados, representada por 6 fosas del Sector 4 (se-
cuencia E1) y su interface 94 inmediatamente superior, 
pudieran estar encuadradas en torno a c. 4830 cal BC. 
Con lo dicho, esta secuencia podría situarse entre el ni-
vel VIII/H15 de Cendres, que se fecha en 5330-4980 cal 
BC (BERNABEU, 1989: 89; BERNABEU et al., 1999; 
BERNABEU y MOLINA, 2009), y la datación de E2,, 
que hemos visto es del 4950-4750 cal BC.

Todo ello debido a que, si bien es cierto que no apa-
recen cardiales en el Tossal de les Basses (lo cual podría 
ser lógico al no haber asentamientos neolíticos anterio-
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res en el yacimiento), las peinadas no llegan ni al 40% de 
dicho nivel, estando muy por encima las inciso/impre-
sas (62%).

En un momento posterior, se desarrollará de mane-
ra importante el área de los encachados (secuencia E2, 
con 92 cubetas). La fecha por C14 de una semilla de la 
UE 34, centra la cronología para este momento, como 
ya hemos visto: 4950-4720 cal BC / 6900-6660 cal BP 
(Beta 232484: 5950+/-50 BP). Esta fecha será equipara-
ble a las dataciones de Cendres, entre el nivel H14 (4960-
4600 cal BC) y el Vc (4950-4360 cal BC) (BERNABEU 
y OROZCO, 1999), o lo que es lo mismo, a caballo en-
tre los contextos epicardiales sensu lato y los postcardia-
les s.l. (Juan-Cabanilles y Marti, 2002).

En esta fase, con un mayor registro, se mantiene, en 
cuanto al total de efectivos (220 fragmentos), el porcen-
taje elevado de fragmentos cerámicos sin decorar que ha-
bíamos visto en la secuencia anterior (66%) frente a las 
decoradas (34%), que ahora aumentan en variedad de ti-
pos, siendo las peinadas (con un 87%) las que predomi-
nan, sobre un 13% de inciso/impresas.

En relación al NMI, que asciende a un total de 52, 
las no decoradas suben a 56% y las decoradas a 44%. 
De éstas, las peinadas serán el 77%, y las inciso/impre-
sas el 23%. 

Queda claro, tanto por la cantidad de estructuras de 
combustión documentadas, como por el registro cerámi-
co y su variedad decorativa, que estamos ante una de los 
momentos del asentamiento neolítico más importantes de 
las documentadas hasta la fecha en el Tossal de les Basses. 

Hemos propuesto una subfase -UE 12- en la zona 
de los encachados, por una serie de variaciones sensibles 
que se producen en el registro cerámico. En cuanto al 
numero totales de efectivos (135 fragmentos), los no de-
corados llegan al 74%, siendo los decorados sólo el 26%. 
De entre estas últimas cerámicas, el porcentaje de pei-
nadas baja algo (64%) respecto a la secuencia anterior, 
mientras que las inciso/impresas se sitúan en el 36%.

Respecto al NMI, que suben a un total de 52, las 
no decoradas ascienden a 70%, frente a 30% decoradas, 
quedando repartido al 50% los porcentajes entre inciso/
impresas y peinadas. 

FIG. 14.
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FASE UUEE
y relación estratigráfica

REGISTRO MATERIAL DATACIÓN SECUENCIA REGIONAL

TB II
Encachados 

E1
construcción

NIC

TB II
Encachados 

E1
uso

TOTALES
No Decoradas 50%

Decoradas 50% 
Inciso/impresas 62 %

peinadas 38%
NMI

No Decoradas 78%
Decoradas 22% 

Inciso/impresas 0 %
peinadas 100%

NIC

TB I1 

Interface en 
Encachados

UE 94
sedimento

TOTALES
No Decoradas 92%

Decoradas 9%
Inciso/impresas 50%

peinadas 50%
NMI

No Decoradas 80%
Decoradas 20%

Inciso/impresas 100%
peinadas 0%

NIC

TB II 

Encachados 
E2

construcción y uso
(con el mayor número de 

encachados)
UE 34

TOTALES
No Decoradas 66%

Decoradas 34%
peinadas 87%

Inciso/impresas 13%
NMI

No Decoradas 56%
Decoradas 44%
peinadas 77%

Inciso/impresas 23%

semilla
CAL BC 4950-4720 / 
CAL BP 6900-6660

NIC

TB II

Interface 
Encachados 

UE 12
sedimento

TOTALES 
No Decoradas 74%

Decoradas 26%
peinadas 72 %

Inciso/impresas 28%
Acanaladas y en relieve destacan.

NMI 
No Decoradas 70%

Decoradas 30%
peinadas 50 %

Inciso/impresas 50%

NIC

TBIII1

Encachados 
E3

UE 18
construcción y uso

TOTALES
No Decoradas 80%

Decoradas 20%
Peinadas 50%

Inciso/impresas 50%
Decoración en cordones.

No se documentan esgrafiadas 
( por falta de registro)

NMI 
No Decoradas 100%

Decoradas 0%
peinadas 0%

Inciso/impresas 0%

hueso Acebuche 
CAL BC 4340-4230 / 
CAL BP 6690-6180

NIIA
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Resulta importante la presencia de inciso-acanala-
das, similares a la Cova Sant Martí (Torregrosa et al., 
2004), Cova de la Serreta La Vella, etc. Por los parale-
los cercanos de las cerámicas acanaladas de dicha secuen-
cia, podemos aproximar cronologías. Así aparecen pie-
zas con grandes similitudes en el repertorio de la Falgue-
ra (García Puchol y Aura, 2006), que se adscriben a la 
Fase VI, e incluso podríamos matizar que parecen vin-
cularse a la mitad superior del Nivel VI (MOLINA BA-
LAGUER, 2006: 175-245; GARCÍA PUCHOL y MO-
LINA BALAGUER, 2006:12-13). 

Por otro lado, en la Cova de Sant Martí, en la cer-
cana población de Agost, aparece esta misma decoración 
acanalada con paralelos muy claros (TORREGROSA 
et al., 2004). Para la Cova de Sant Martí se apunta una 
adscripción al Neolítico IC, con una datación asociada 
de 4560 -fecha media cal BC- (TORREGROSA et al., 
2004:107), más en consonancia sin duda con la cronolo-
gía aproximada de las acanaladas del Tossal de les Basses.

Efectivamente, aunque no tenemos una fecha con-
creta para esta interfase UE 12 de nuestro yacimiento, lo 
único que está claro es que cubre a la secuencia anterior 
que se fecha en 4950-4720 cal BC, por lo que es evidente 
que es posterior a ella. El problema estriba en que no po-
demos saber cuánto tiempo después, más aún si tenemos 
en cuenta que la fase siguiente de ocupación de la zona de 
los encachados, que tiene un claro referente en una nueva 
secuencia de los mismos, no se produce hasta unos 500 
años después (4330-4240 cal BC).

Resulta complicado establecer claros paralelismos 
entre la secuencia del Tossal de les Basses y la de otras 
estaciones, especialmente en lo que atañe a este mo-
mento –Neolítico IC y en menor medida IIA, como 
más adelante veremos-. Y es que, tal y como señalaran 
BERNABEU y MARTÍ, “Esta etapa [Neolítico IC] re-
presenta una novedad en la secuencia neolítica valen-
ciana, puesta de manifiesto, por primera vez, en las ex-
cavaciones de la Cova de les Cendres. Sus únicos pa-
ralelos apuntan hacia el denominado Neolítico Antiguo 
Evolucionado, puesto de manifiesto en algunos yaci-
mientos catalanes (...)” (BERNABEU y MARTÍ, 1992: 
220). Y, si bien es cierto que desde comienzos de los 90 
se han desarrollado diversos trabajos sobre estaciones 
que permiten precisar aspectos de la secuencia neolíti-
ca regional, no lo es menos el hecho de que pocas son 
aquellas que han arrojado información en torno al lap-
so temporal al que parece adscribirse el tramo principal 
de nuestra secuencia –Neolítico IC-, excepción hecha 
de los datos ya conocidos de Cendres, y de las nuevas 

publicaciones de Benàmer, Costamar, Cova San Martí 
y Falguera, por ejemplo. 

Pero incluso, en aquellos casos en los que la ads-
cripción resulta coincidente con la del Tossal de les Bas-
ses, como la Cova de Sant Martí (TORREGROSA et 
al., 2004), las características de la ocupación así como del 
registro material y de su contexto presentan una esca-
sa entidad en comparación con la de nuestro yacimien-
to (GARCÍA PUCHOL et al., 2006: 143). También se-
ría éste el caso del yacimiento neolítico de la calle Colón 
de Novelda, para el que se propone, a tenor de su regis-
tro material una adscripción al Neolítico IC (GARCÍA 
ATIÉNZAR et al., 2006). 

De este modo el Tossal de les Basses se constituye en 
un referente básico, no hay parangón, para cubrir ese tra-
mo hasta ahora no del todo bien conocido de la secuen-
cia neolítica regional y, su registro cerámico, a pesar de 
carecer de claros repertorios equiparables, encaja plena-
mente en tal secuencia.

La última etapa de encachados, la secuencia E3, ya 
con muy pocas estructuras de este tipo, pertenecería a lo 
que hemos denominado la FASE TBIII1. En ella se do-
cumenta una serie de remodelaciones y amortizaciones 
respecto al asentamiento anterior. Así, además de los úl-
timos encachados, se construirá y amortizará el foso 1, 
también se amortizará el foso 2/5 y la cabaña del sector 
3ya con muy pocas estructuras de este tipo.

Por lo tanto, da la impresión que si bien se sigue ha-
bitando la zona, se produce una cierta reducción de sus 
dimensiones y, por ende, efectivos. Muy significativo, al 
respecto, será la amortización del foso 2/5, vertebrador 
del espacio ocupado desde al menos el NIC.

Nada podemos decir de la zona de los encachados 
para la fase TBIII2, en pleno horizonte postcardial, en 
este caso de las cerámicas peinadas y esgrafiadas (NIIA), 
ya que no se ha documentado -al menos por ahora- para 
dicha fase en la zona 4/4B.

Con todo lo dicho, y de confirmarse todas las se-
cuencias cronológicas apuntadas, con el estudio ex-
haustivo del registro material que se está efectuando 
ahora, así como con el hallazgo de nuevas evidencias en 
las próximas intervenciones arqueológicas en la zona, 
parece obvia la importancia del asentamiento neolíti-
co del Tossal de les Basses en el panorama peninsular, 
y en tierras valencianas   en particular. Efectivamen-
te, como han subrayado varios investigadores recien-
temente (JOVER et al., 2008; GARCÍA ATIENZA, 
2009; GARCÍA y JOVER, 2006; Fairén, 2006: 87), para 
los horizontes NIC y NIIA (que como hemos visto no 
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aparece en la zona de los encachados aunque sí en otras 
zonas del yacimiento), se constataban vacíos en los ma-
pas de poblamiento que atribuían a problemas taxonó-
micos o a las dificultades para ajustar las evidencias dis-
ponibles en la zona a la secuencia evolutiva propuesta 
por J. Bernabeu. Escaseaban, según dichos autores, o 
no existían,  yacimientos de estos momentos en el cur-
so medio y bajo del Vinalopó (en donde sí había refe-
rencias para momentos anteriores y posteriores), mien-
tras que sólo en yacimientos de larga secuencia como 
Más d’Is (Penàguila) se habían documentado contextos 
asociados a estas fases. En Casa de Lara (Villena), por 
ejemplo, la presencia de abundantes cerámicas peina-
das y esgrafiadas evidenciaba su pertenencia a esta fase. 
Del mismo modo ocurriría con La Macolla (Villena). 
Por lo tanto, la escasez de yacimientos atribuibles a es-
tas etapas constituía un punto de atención sobre la vali-
dez de la secuencia cultural propuesta para la zona. Las 
conclusiones que aquí presentamos tanto sobre el NIC 
como sobre el NIIA del Tossal de les Basses, llena en 
gran parte ese vacío.
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